Anotaciones sobre Dacnirótatus Bruchi Mar. 


Por el Dr. CarLos A. MARELLI 


Interesado el gobierno en la repoblación y mantenimiento de los ár- 
boles, ha reiterado muchas veces la necesidad de estudiar cuáles son las 
condiciones favorables a su conservación o a su aumento. 

Es un hecho indiscutible que todo crecimiento de vida, lo es a costa 
de otras a la que supedita, no extrañemos pues de que, la substancia 
orgánica que forma la vida y que se conserva siempre a costa de sí 
misma, nos sorprenda, inesperadamente, con seres que no conocíamos en 
una determinada región agrícola o forestal. 

De improviso ciertas especies que vivieron estacionarias o desaperci- 
bidas, hallan temporariamente las condiciones favorables para mani- 
festarse con vigor. Ya he informado en mi conferencia anterior sobre el 
eorgojo que motiva estas anotaciones complementarias, porque hacien- 
do apenas dos meses y medio de su hallazgo, toda observación etiológica 
y de costumbres debe ser reunida a su tiempo y en su oportunidad; de 
improviso no es posible conocer las condiciones biológicas de una espe- 
cie, ello justifica de consiguiente esta comunicación. 

El día 25 de enero, con la ayuda de una escalera mecánica que per- 
mite alcanzar una altura de 20 metros sin apoyo, se hace una primera 
inspección sobre un grupo de árboles de la Avenida principal, se trata 
de eucaliptos corpulentos que alcanzan hasta 40 metros de altura, se 
observa hasta la elevación máxima de la escalera. En todos ellos han 
quedado señales de haber sido comidas las hojas por las larvas de Dac- 
nirótatus Bruchi, porque el parénquima foliar está agujereado y cica- 
trizado, como pude mostrar con materiales a la vista. Se recoge una 
larva verde con estrías. Se notan las hojas comidas por los adultos de 
este gorgojo, por su forma característica de presentarse roídas a lo 
largo del limbo. Las hojas atacadas son las más verdes, las más nuevas, 
las cargadas de clorofila no gustan de aquellas que tienen su parén- 
quima endurecido, lignificado. 

Los adultos se descubren a todas las alturas del eucalipto desde las 
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ramas bajas hasta la copa del árbol, diseminados, raramente juntos, pre- 
valecen, sin embargo, en la parte media, donde se les encuentra mor- 
diendo a los bordes de las hojas o prendidos con sus patas de los pe- 
ciolos de las hojas faleiformes o también de las pequeñas ramas, com- 
pletamente inmóviles; a fin de substraerse giran alrededor del peciolo 
o tallito hasta colocarse en una posición meridiana con relación a la per- 
sona que se acerca, permanecen otras veces quietos como si estuvieran 
dormidos y sorprendidos se sueltan dejándose caer con intención de 
abrir sus alas y volar. Si llegan al suelo de espaldas, sólo una vista muy 
penetrante es capaz de encontrarlos. 

En el primer grupo de árboles inspeccionados se han hallado adul- 
tos en todos ellos en mayor o menor abundancia, pero lo que es im- 
portante constatar es de que no existían larvas; los adultos se distri- 
buían en dos, tres y hasta cuatro por cada metro cúbico, y esto en los 
eucaliptos que han sido desinsectados durante la campaña de noviembre- 
diciembre. 

El 26 de enero, sobre otro grupo de eucaliptos podados, se recoge 
otra larva, hay adultosen todos los árboles en mayor abundancia que 
en el grupo anterior, las hojas muestran haber sido atacadas por la ge- 
neración de primavera, septiembre-noviembre, porque parte de ellas se 
hallan cicatrizadas. 

Los eucaliptos presentan señales de la existencia anterior de larvas 
en todas las alturas; los adultos han comido también las hojas verdes 
de toda la superficie del árbol; se encuentran las hojas con los bordes 
convertidos en serrucho por la acción destructora de estos insectos. 

Practicado un nuevo examen de la capa de tierra que ha servido pa- 
ra criar a las larvas cuyas experiencias se detallan en el primer trabajo, 
encuentro después de dos meses de estar enterrada, una larva verde con 
franjas encerrada en su capullito, todavía con vida y que no había 
experimentado la muda ninfal, lo que da una idea sobre la resistencia 
de los estados de este insecto a la seca y a las condiciones poco favora- 
bles para la supervivencia. 

Finalmente, se deduce hasta ahora de las observaciones efectuadas, 
la carencia de una generación de verano, diciembre-febrero, por la falta 
de larvas y en el caso que apareciera más adelante, se hallaría el in- 
secto en condiciones aparentemente desfavorables con el otoño en su 
desarrollo, quedando comprobada la resistividad vital de las larvas. 





